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			DIVINA CONDENA

			Lory Squire

			«Qué error más grande, haberse ahogado en alcohol... Nunca lo había hecho, no era su estilo. Pero claro, eso podía ser porque, en realidad, nunca había llegado a sufrir por amor ni por ninguna otra cosa…»

			Tras su desventurado paso por el Olimpo y la estrepitosa derrota frente a su eterno enemigo y niño mimado de Zeus, Adonis ha conseguido recibir lo que todos consideran un merecido castigo: su condena a una vida entera como mortal. 

			Sin embargo, esa condena es precisamente la que él ha estado buscando y tanto ha anhelado: volver a sus inicios, vivir su propia vida, lejos de los designios y las intrigas de los dioses olímpicos. Ha conseguido engañar a todos. O eso es lo que él cree, porque allá arriba se están riendo de lo lindo a costa suya tras endiñarle a la mejor amiga de Psique, la loca de Elsa. ¿Será en realidad la suya una divina condena, o un infierno en la Tierra? Descubre la historia más terrenal del gran Adonis, antiguo cazador, gran guerrero, hombre atractivo donde los haya y un idiota en el amor.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Lory Squire es el seudónimo que utiliza Lorena Escudero para la serie de libros Bay Town, novelas románticas independientes ambientadas en un rincón del norte de Yorkshire, en Reino Unido. 

			La autora nació en Redován, Alicante, en 1979. Estudió Traducción e Interpretación en la Universidad de Alicante y también cursó estudios en la Universidad de West Sussex, Inglaterra, y en la Universidad de Leipzig, Alemania. Se licenció en 2002 y a partir de entonces ha trabajado como traductora autónoma, principalmente en el ámbito jurídico. Sin embargo, no fue hasta el 2014 que decidió al fin emprender el camino de la narrativa, y desde entonces no ha cesado de publicar libros. En estos momentos se dedica por completo a la maternidad y a la literatura.









			A todos aquellos que piensan 
que la suma de todas las sonrisas hace la felicidad.

			





Introducción

			Maldita Afrodita.

			Esa zorra podría haberme ayudado al menos…

			Me lo debía.

			Después de todo me había utilizado durante siglos, actuando a mis espaldas cuando el idiota de mí andaba de su recadero.

			Pero ni aún después de mi supuesta caída en desgracia fue capaz de ser generosa con nadie.

			¿Y qué me esperaba yo de ella? ¿Acaso no la conocía bien ya? ¿Es que no había aprendido lo suficiente?

			Sí.

			De ella había aprendido a ser mezquino, a seducir, a engañar para conseguir mi objetivo… O más bien el suyo. Ella me había enseñado todo cuanto era.

			Eso es. Era.

			Porque después de todo lo acontecido con Alma…

			Ya no era el mismo.

			Ahora era un hombre nuevo. Un hombre libre. Un hombre capaz de labrar su propio destino…

			Si no fuera por la bruja esa que, a buen seguro, el idiota de Cupido me había endilgado.

			¿Qué había hecho yo para merecer esto?

			Ahí estaba yo tiempo atrás, intentando sacar algo de todos esos inútiles que acudían al gimnasio pensando que en dos días iban a conseguir un cuerpo como el mío… Gilipollas.

			¿Cómo iban a lograrlo en tan solo unas pocas semanas?

			Yo llevaba siglos currándome mis músculos.

			Bueno, en realidad milenios. Aunque lo cierto es que ahora debía andarme con ojo si no quería terminar como esas estúpidas bolas de sebo…

			En ello estaba pensando, cuando lo noté. Sí, puedo decir con toda certeza que lo noté. Se me clavó en el corazón y me lo atravesó de lado a lado, de cuajo, así a lo bestia. Casi pude ver el haz disparado a través de la mal iluminada sala. Me temí lo peor, así que bajé los ojos algo acojonado para ver a quién demonios me habían endiñado… 

			Y allí estaba ella, al parecer intentando levantar unas pesas y partirse la espalda al mismo tiempo.

			Ella, la dueña de mis pesadillas. Esa loca que no me dejaría vivir ni un segundo en paz a partir de ese momento.

			Joder, ¿es que no lo estaba pasando ya lo suficientemente mal?

			¿No había terminado conmigo Zeus cuando me impartió su castigo?

			¿Por qué ella?

			¿Por qué Elsa?

			¿Por qué la única amiga de la mujer que me hizo cambiar el rumbo de mi vida?
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			Adonis había deseado la lucha en el inframundo desde el inicio de sus tiempos como semidiós.

			Había sido un cazador, hábil, diestro y certero.

			La lucha cuerpo a cuerpo era lo suyo.

			La búsqueda de una presa que estuviera a la altura.

			Descargó adrenalina por todos sus poros contra todos esos proyectos de zombies, esos asquerosos despojos de lo que una vez fueran humanos.

			Salvar a la parejita feliz le pareció una buena idea por aquel entonces. Y con ello, se le ocurrió que quizá así se ganaría una redención… Al fin y al cabo, estaba seguro de que morir, no moriría. Saldría de esa ileso, y seguro que Zeus le endilgaba lo que él andaba deseando ya desde hace un tiempo aun pensando que le estaba condenando.

			Un merecido castigo en la Tierra.

			¡Ja!

			Lo tenía todo cuadradito, de cabo a rabo.

			No en vano había sido el aprendiz de la peor de las rameras.

			Fingió que se inmolaba por la felicidad de esos dos, y seguro que de esa manera volvería a vivir la vida que anhelaba tener en el mundo mortal. Esa que le había sido sesgada tantos siglos atrás y que ahora creía que le había sido arrebatada.

			Lo que no esperaba era que esa vida que tanto añoraba era, en realidad, una puñetera mierda.

			Pensó que un poco de realidad le vendría bien: disparar con metralletas, o con cañones, o con una Walther PPK al más puro estilo agente 007. Perseguir a criminales, o quizá convertirse en uno de ellos… Un agente de la CIA sería lo mejor. Combinaba todo lo que Adonis buscaba: acción, intriga, asesinatos… Podría convertirse en lo que él deseaba, un cazador algo… digamos neutral, ni blanco ni negro, ni bueno ni malo. A lo suyo. Lo demás se la sudaba.

			Y, sin embargo, todo había sido un estúpido sueño. Allí abajo no era más que otro subnormal en busca de trabajo. No había manera de acceder a las altas esferas de la Agencia Central de Inteligencia. O de cualquier otra agencia de inteligencia, del tipo de fuera. Estaba empezando a pensar que igual era tonto: tuvo que aceptar trabajos denigrantes… Portero, segurata, entrenador de gimnasio… Curros para tipos con mucho músculo y poco seso. Y hombre, él algo de seso sí que tenía; que parecía tonto, sí, pero tantos años de vida algo le habían enseñado.

			Aun así, tenía que aceptar que le encantaba eso de «Eh, tú, fuera de aquí, pringao», o «¿Adónde te crees que vas tú, gañán? ». Le daba cierto poder. Incluso aunque fuera solo sobre esos enclenques puestos de coca hasta las cejas.

			Su vida iba de mal en peor. Ni siquiera la ayuda de Dice, diosa de la justicia, le había servido de nada. ¿Para qué mierda había él deseado todo aquello? Adonis hubiera querido una vida normal, de hombre guerrero, como lo era en su época, y no esa jodienda de vida artificial donde reinaban los videojuegos y la gente se pasaba el día encerrada en sus casas tonteando con el Facebook, el Twitter, el Tuenti, el Instagram, el Tumblr y no sé cuántas redes sociales más.

			«Asco de vida, coño», pensaba el antiguo semidiós.

			¿Es que no podían volver unos cuantos siglos atrás para vivir como era debido, cuerpo a cuerpo con la naturaleza?

			Ya era demasiado tarde. Y para colmo de todos sus males, ahora le habían endilgado a la amiga loca.

			Durante el breve tiempo en que ocupó el lugar de Cupido en el Olimpo y jugó a ser el Dios del Amor, nunca imaginó que enamorarse pudiera doler así.

			La sensación del láser atravesando su corazón le dejó sin respiración. El momento en que sus ojos verdes se cruzaron con los azules de ella, el tiempo pareció desaparecer y una espiral, que absorbió todo, se formó en torno a ellos. Dejó de escuchar. Dejó de respirar. Dejó de percibir su propio cuerpo. Tan solo podía sentir su corazón hecho añicos.

			Maldito, maldito, maldito…

			Aunque en ese momento en concreto, no le maldijo. Porque en ese momento, mirarla fue como encontrar el objeto más hermoso que hubiera existido jamás en la Tierra o en cualquier otro universo. En ese momento en que dejó de respirar, en que contuvo el aliento mientras observaba su mirada, se hubiera arrodillado allí mismo, ante ella, hubiera posado las palmas de sus manos sobre el suelo y la habría venerado, dando gracias a los dioses por haberla colocado en su camino de nuevo.

			Porque ella era hermosa, la más bella de las flores. Sus gotas de sudor parecían perlas rosadas que caían por ese precioso rostro, acariciándolo como si de brillantes gotas de rocío sobre un pétalo de flor se tratara. Su ceño fruncido, la forma ondulada de esas arruguitas que se le formaban entre los ojos, que parecían dos diamantes en bruto, le otorgaban un cariz encantador. Los cabellos húmedos besaban su frente, adhiriéndose a ella, no queriendo abandonar ese semblante que Adonis tanto hubiera ansiado rozar con las yemas de sus dedos…

			Oh, visión de visiones. Bella entre las bellas. Más hermosa que incluso la divina Afrodita…

			Qué hostia se hubiera dado.

			So gilipollas.

			Sí, sabía que su corazón había sido atravesado, roto en añicos, partido en mil pedazos. Sabía que, a partir de ese instante, moriría de amor por ella porque era lo que se hacía en esos casos. Pero no le importó.

			Sus pies habían comenzado a flotar y una bola de colores, de esas horteras de discoteca de los setenta, apareció de súbito en lo alto del techo enviando brillantina por doquier. Todo el mundo a su alrededor, las máquinas, los metrosexuales, las respiraciones agitadas, así como los gruñidos de gorrino que proferían aquellos mamarrachos, todo desapareció… Una oscuridad les rodeó y, de repente, el guapo semidiós comenzó a escuchar una canción… Unas letras que resonaban en su cabeza, como si el mismo cantante se hallara en ese instante junto a ellos, celebrando el amor con un pastelazo de canción —que por otro lado creyó apreciar como la mejor del mundo en ese momento—, que decía:

			My love

			There’s only you in my life

			The only thing that’s bright…

			Joder.

			¡El maldito Lionel Richie cantando My Endless Love! ¡Si hasta ella pareció brillar en ese momento bajo unas luces setenteras! 

			Así se halló Adonis, sumido en la música, creyéndose al dedillo todo lo que escuchaba, repitiendo las palabras «you will always be, my endless looove…», sintiendo el dolor por dentro del amor que le quemaba al observarla… Igual que un jodido gallina.

			Hasta que su chillona voz rompió la ensoñación en que se hallaba sumido y disolvió de un plumazo la nube de la que había sido fácil presa.

			—¡Puaj! ¡¿TÚ?! ¿Pero qué coño estás haciendo aquí?

			«¿Qué? ¿Pero qué…? ¡Yo conozco a esta mujer! Esta, esta, esta es… ¡Por Zeus todopoderoso! ¡No puede ser!», se recriminó.

			Cuando ella comenzó a erguirse, no sin dificultad —más bien era bastante patosa, solo había brazos y piernas por todas partes—, la observó boquiabierto.

			¡Cómo podía ese estúpido haberle hecho aquello! Tenía que imaginarse que se la tenía guardada… ¡Era imposible! ¿Cómo podía hacer que se enamorara de la mejor amiga de Alma? Eso era cruel, era bochornoso, era estúpido, era una putada, era… lógico. 

			«Maldito cabrón», se repitió, refiriéndose al hijoputa de Cupido.

			Cerró los ojos con fuerza, se frotó las sienes con la mano y respiró hondo para afrontar todo ese lío con la mayor dignidad posible.

			¿Aquellos imbéciles pensaban que se iban a reír de él?

			Eso creían ellos. Iba a plantar cara a esa cosa estúpida a la que llamaban amor.

			—Idiota, gilipollas, casi me matas… —seguía barruntando ella, intentando colocarse la ropa de deporte en su sitio—. ¿Qué coño hacías dándome ese susto? ¿Cómo se te ocurre aparecer así, sin decir nada? ¡Casi se me caen las pesas encima! ¡¿Qué querías, que me ahogara?!

			Pero era tan difícil hacerlo…

			Por las ascuas del inframundo, al escucharla decir todo aquello y mirarle con ese aspecto tan enfurruñado, con ese ceño y esos morritos fruncidos y las mejillas coloradas… Se habría lanzado al suelo allí mismo, se habría arrodillado y le habría abrazado las piernas para pedirle perdón y decirle que nunca, jamás, volvería a asustarla, y que ni en sus peores pesadillas podría soportar que se ahogara o le sucediera cualquier cosa, ni siquiera que le picara un mosquito, y que él la protegería, que la salvaría de todo, que…

			«¡Imbécil!»

			Se pasó la mano por la cara para borrar todos esos pensamientos y volver a recuperar su cínica expresión de siempre. La que le salvaba de todo. La que le caracterizaba como el gran Adonis, el terror de la corte mitológica.

			—Solo estaba intentando ayudarte, nena. Si no hubiera venido te habrías roto la espalda —le respondió intentado eliminar todo ápice de emoción en su voz.

			Ella le observó de arriba a abajo, fijándose en el logotipo que se hallaba colocado en el pecho de su camiseta sin tirantes.

			—¿En serio trabajas aquí? ¿Te han contratado a ti de entrenador personal? ¿Pero no era que te gustaba la literatura, la poesía, y todo eso? —le interrogó, moviendo la mano para enfatizar el «todo eso».

			Ya, sabía a lo que se refería: a su fingida vida como Marco. La vida que se había inventado para conquistar a Alma cuando todo aquello empezó. Antes de que decidiera (bueno, vale, que le «asignaran») vivir una vida mortal.

			—Me estoy ganando un dinero extra —fue su parca respuesta.

			¿Para qué iba a complicarse la vida con ella? No era necesario meterse en camisas de once varas…

			—Pues la próxima vez, a mí ni te me arrimes, ¿vale? Deja que me parta la espalda yo solita, si me da la gana. Y ni me toques, imbécil, que me has dado un susto de muerte, joder —contestó, cogiéndose el pecho con una mano.

			Él no quería darle un susto de muerte… Pero, ¿por qué le trataba ella así? Si solo había intentado ayudarla, y ella seguía con esa actitud… Ni que se hubiera acostado antes con ella, y no con su amiga.

			Pero en ese momento cayó en la cuenta de que su mano arrugaba la suave tela que le cubría el pecho… Un pecho redondito, pequeño… Y al apretar la camiseta sobre él, quedaron marcados dos oscuros círculos prominentes que no podían ser otra cosa que…

			«Dios», se estiró los pantalones con disimulo y se dio la vuelta para que nadie notara la vergüenza que le había causado esa mujer tan solo con insinuar que debajo de la camiseta tenía un par de pezones normales y corrientes. Vamos, como todas las mujeres, tampoco era ninguna pechugona del Playboy ni nada por el estilo.

			¿Qué coño le estaba pasando?

			El maldito láser de la enfermedad, tenía que llamarse, y no del amor.

			Se disponía a marcharse cuando una mano le tiró del brazo con más bien poca fuerza, aunque las uñas se le clavaron en la piel como finas agujas.

			—Eh, tú, pero no te creas que te vas a largar así tan fácilmente, amigo —le dijo Elsa, una vez él se dio la vuelta de nuevo para enfrentarse a su iracunda mirada—. Eres un capullo de mierda —le escupió a la cara—, y ni pienses que porque Alma no te lo dijera a la cara, yo no te lo voy a decir. Eres un cabrón, te portaste fatal con ella porque sabías que era buena… Y te aprovechaste. Eres escoria, y te mereces que te pase todo lo peor del mundo, ¿vale? —terminó su sentencia, a lo largo de la cual le había ido señalando con un dedo acusador que cada vez se acercaba más a su rostro, haciéndole echar la cara hacia atrás.

			Vaya, pues había acertado: lo peor de todo ya le estaba pasando.

			Abrió la boca para contestar a la pulla… Y lo único que salió de ella fueron las siguientes palabras:

			—¿Quieres venir a cenar conmigo?

			Pero esperad, porque aún no se había recuperado él mismo del asombro que le habían causado sus propias palabras cuando la vio sorprenderse un poco, mirarle de arriba a abajo, y responder:

			—Me lo voy a pensar. 
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			Desde que había vuelto del gimnasio, Elsa sentía un nudo de nervios en la garganta que no le dejaba tragar saliva siquiera. ¿Cómo iba a explicarle ahora a su mejor amiga, Alma, que el capullo que la había engañado le había pedido salir?

			Era un horror.

			Y ella odiaba a ese tío.

			Pero al mismo tiempo… ¡Estaba tan buenorro! 

			Y es que Elsa sentía debilidad por los buenorros, no lo podía evitar. Le gustaban los musculitos, los chulitos, los déspotas, los chicos malos que parecen misión imposible… Todos esos que eran pura imagen y no tenían nada dentro. Sin embargo, que le gustaran los cachas sin seso no era el problema: el problema era que los quería a todos y a ninguno en particular. 

			No aguantaba con el mismo ni dos días. Se aburría soberanamente y pensaba que, total, para qué alargar lo inevitable.

			Había quedado con Alma ese día para hablar un rato. Desde que ella se marchara a vivir a Nueva York, Elsa se había sentido vacía, sin nadie a quien confesar sus locuras, que no eran pocas. Era difícil encontrar a alguien en quien realmente confiar y que no se escandalizara con su variopinta vida amorosa, que todavía había por ahí alguna que otra maruja que se creía la reina de la virtud y se atrevía a ir juzgando a las que iban por libre. Pero Alma no hacía eso.

			Las dos chicas se habían conocido años atrás, cuando todavía eran unas preadolescentes. Su amiga era nueva en el colegio y se le notaba a leguas que era una chica triste y desconfiada, cerrada en sí misma como una ostra. Fue justo por eso por lo que Elsa decidió que esa sería su mejor amiga de entonces en adelante. Era su reto personal, su antítesis y, lo más seguro, su alma gemela.

			A veces, las personas que suscitan menos confianza terminan siendo todo lo contrario y, como Elsa era de las que pensaban que las cosas eran lo contrario de lo que parecían ser, se lanzó de cabeza. 

			Y eso es lo que sucedió con Alma. Por el contrario, Elsa parecía una chica abierta, espontánea, dicharachera y siempre, siempre, el centro de atención. Pero en el fondo no se fiaba de nadie y, sobre todo, no hacía nunca la pelota ni se pegaba a nadie por interés. Todo lo hacía porque a ella le daba la gana, y si un día le apetecía cantar a plena luz del día bajo la mirada estupefacta de todos los niños del colegio, pues lo hacía y punto, aunque no cantase bien.

			Sabía que juntas, ya desde niñas, podrían ayudarse. Y es lo que hicieron desde entonces, para las buenas y para las malas. La una comprendía a la otra, sin juzgar, sin celos ni rencillas. O al menos ninguna importante.

			Hasta ahora, claro…

			Porque la que le iba a caer encima cuando se enterara de lo que había pasado… 

			Por cierto, ahora que se había dado cuenta, ¿no se le había hecho un poco tarde? ¡Ay, sí! ¡Mierda, otro problema más con Alma!

			Dio palmaditas en la mesa, impaciente, hasta que por fin terminó de iniciarse el ordenador y pudo conectar el programa de videoconferencia. Y al instante, la cara hinchada y un poco enfadada de Alma apareció en pantalla.

			«Pues sí que empezamos bien…», pensó.

			Alma estaba ya casi cumplida, y no quería darle disgustos ahora. No pretendía ser ella la causante de que la pobre se pusiera de parto, con lo trágica que se ponía a veces.

			—¡Por fin! ¡Llevaba un buen rato aquí esperándote, maja! —el ceño fruncido de su amiga y el vaivén del abanico que llevaba en la mano encendieron una luz de alarma en el cerebro de Elsa.

			Pero eso no quería decir nada.

			Las luces de alarma se encendían muchas veces en su cerebro, pero a ella se la sudaba todo y terminaba por no hacerles ni caso. Era de las que aceleraban cuando el semáforo se ponía en ámbar, claro.

			—¡Alma! Ay, ¡casi no llego! ¡Adivina con quién me he encontrado en el gimnasio y me ha invitado a salir! ¡El muy caradura! Pero, Dios, hay que ver qué bueno está el imbécil…

			Ala, potoplof. Todo de golpe. No podía haberse callado y haber tanteado el terreno, no… Era así de delicada ella. Nada más decirlo, tragó saliva y esperó temerosa a la reacción que pensaba que vendría.

			Pero no, no fue la que pensaba.

			Alma se quedó mirando la pantalla con los ojos como platos, sin parpadear. Luego sí parpadeó. Luego se puso amarilla. Luego verde, y por fin roja, y al final explotó…

			—¡Cupidooooooooooooooo! ¿¡Dónde estás!? ¡Te vas a enterar! —chilló Alma mientras miraba a todas partes desde su silla, las manos sujetando la enorme panza que sobresalía por encima de la mesa del escritorio.

			¿Qué demonios había pasado allí?

			¿Por qué se había puesto así? 

			¿Y quién coño era Cupido?

			—¿Alma? ¿Aaaaaaalmaaaaaaa? Oye, chica, eoooooooooooo —sacudió la mano Elsa, intentado captar su atención de nuevo.

			Pero nada.

			La otra se había puesto a despotricar como una loca desde el otro lado y podía verle hasta las venas del cuello, que luchaban por reventar y chispear toda la pantalla de sangre roja a modo película de Tarantino.

			Qué cosa más rara… Elsa nunca había visto así a su amiga. Sí, era muy trágica, muy sentimental, muy carnaza de novela romántica… Pero era muy comedida. No gritaba, no armaba jaleo, no despotricaba nunca… Vamos, todo lo contrario a ella. 

			Incluso habían hecho un pacto tiempo atrás —«yo llamo la atención, tú te callas»— con el cual ambas amigas se sentían muy a gusto.

			Detrás de la pantalla, en la habitación en semipenumbra, apareció un Jon sin camiseta y un tanto adormilado.

			—¿Qué pasa, cariño? ¿A qué viene tanto jaleo?

			—Qué has hecho… —siseó la otra entre dientes, con rabia comedida.

			Elsa se lo estaba pasando en grande. Le encantaba ver pelearse a las parejas. Se acomodó en la silla, apoyó la barbilla sobre su mano derecha y sonrió. La parejita feliz iba a tener su primera pelea. A ver cómo acababa aquello.

			—Te he hecho una pregunta… —continuó su amiga en el mismo tono.

			Jon terminó de despertarse de golpe al percatarse de lo que allí estaba sucediendo… Miró la pantalla del ordenador, vio la cara sonriente de Elsa, que le saludó encantada, y luego miró a su mujer. Frunció los labios, se rascó la cabeza, y acto seguido… se arrodilló en el suelo.

			—¿Cómo está mi pequeñina hoyyyyyy…..? Tiiiiiquitiquitiquitiqui… —jugueteó, haciendo cosquillitas en la barriga de Alma.

			—No te creas que te vas a escapar tan fácilmente, amigo. Venga, fuera de aquí —le largó Alma con la mano—, que ya ajustaremos cuentas tú y yo luego.

			Dicho esto, él dio un pequeño besito a la panza de Alma y saludó un tanto tímido a Elsa con la mano, antes de desaparecer como un rayo. Más le valía no tentar a la suerte.

			La embarazada se cruzó de brazos y miró de nuevo a su amiga, pero ahora había recuperado algo de la serenidad que la caracterizaba.

			—Lárgalo todo, colega —le ordenó.

			Con Alma no podía andarse uno con chiquitas. Miraba a través de ti. Parecía que veía en tu interior… Te atravesaba con esos ojos y podías caer rendida a sus pies confesando todo tipo de fechorías, incluso hasta las que no habías cometido, en menos que canta un gallo. Así que no tuvo más remedio que relatar lo que había ocurrido esa tarde en el gimnasio, con quién se había encontrado, cómo se había comportado y la sorprendente petición que le había hecho. Enteretito.

			Cuando terminó el relato, Alma miró hacia abajo, frunciendo los labios. La actitud pensativa de su amiga despertó ciertas sospechas en Elsa… Algo estaba ocurriendo allí y ella no se había enterado. ¡Ojalá ella tuviera el poder de persuasión de la otra!

			—Esto no es normal… Primero, montas la de Dios llamando a Jon como si fuera Cupido, ¿es que Jon tiene algo que ver aquí? ¿Qué puede haber hecho él, si está en Nueva York contigo, y encima le llamas Cupido? ¿Y por qué no me dices nada ahora? ¿Es que te da igual que salga con Marco? A mí todo esto me suena a confabulación culeomasónica, qué quieres que te diga.

			Alma levantó la cabeza y la inclinó hacia un lado, suspirando.

			—Cari, no es que me de igual que salgas con él… A ver, cómo te explico yo esto… Eh… Es posible… Puede ser… —se acarició los labios mirando hacia arriba, hasta que pareció encontrar las palabras exactas sin meter la pata—, ejem, puede ser que Adonis… Digo, Marco, no sea al final un chico tan malo… —acabó, pensando que, de ahora en adelante, volvería a llamar a esos dos por sus nombres mortales para no equivocarse.

			—¡Pero qué dices! ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre ahora decir eso? Las hormonas se te están subiendo a la cabeza, chica, ¡vete al ginecólogo o algo que te recete unas pastillas! —el grito de Elsa espantó a su amiga, que se echó hacia atrás en la silla por inercia.

			—No, no estoy loca… No te estoy dando permiso para salir con él tampoco, que lo sepas. Es que… Se me hace raro, y ya está. No sé si es bueno o malo, ese Marco, pero tampoco sé si es buena idea que os pongáis vosotros dos a juguetear juntos. Sois los dos iguales, podríais acabar muy mal.

			Elsa comenzó a reírse como una histérica.

			—¿Te crees que me importa cómo acabe alguna cosa? Mira, tú sabes que yo siempre he sido muy clara con los tíos. Esto es lo que hay, y ya. Él es un cabrón que ha jugado contigo y seguramente con todas con las que haya estado. Pero conmigo no podrá. No puedo jurarte que no me líe con él… Intentaré no hacerlo, porque te tengo mucho respeto y eso y no me gusta un pelo lo que te hizo a ti… Pero si al final me pica la cosita y la lío y termino pensándomelo mejor, sabes que no seré yo la que se cuelgue. Allá él.

			Alma sonrió. Sabía que era cierto, pero en su interior hervía un cúmulo de sentimientos encontrados. Por una parte, Adonis había demostrado no ser tan mala persona al final… Al menos, les había ayudado a salir de aquél atolladero en el que ella casi pierde la vida y se sentía agradecida con él todavía. Al fin y al cabo, que Cupido y ella estuvieran allí ahora y esperando a su bebé era gracias a él. Por otra parte, se suponía que ahora, además, también estaba enamorado de su amiga… O no, quién lo sabía. No sabía si algún día podría acostumbrarse a las intrigas de esos dioses olímpicos y a sus «ahora sí y ahora no». Pero si era así, ¿qué pasaba con el amor que se había sentido por otra persona cuando te lanzaban una flecha para que lo hicieras de otra? ¿El flechazo de Cupido había borrado todos los sentimientos anteriores de Adonis hacia Alma? ¿Y por qué sentía todas esas dudas y se preocupaba tanto? ¿Acaso estaba celosa?

			Las hormonas iban a terminar por matarla, sí.

			—Pues allá él, tienes razón —sentenció—. Él ha sabido jugar muy bien con las mujeres, estoy segura de que se las apañará. Pero solo te advierto una cosa, Elsa: ten mucho cuidado. Aunque creas que está muy enamorado de ti, nunca sabes de lo que puede ser capaz ese chico. No le subestimes. Y dicho esto, te doy mi beneplácito: adelante. Machácale los huesos, nena. 

			Elsa entrecerró los ojos y se acercó a la pantalla para cerciorarse de que quien estaba al otro lado era en verdad su amiga…

			Sí, aunque estaba un poco hinchada por el embarazo y, desde luego, muchísimo más guapa —eso debía ser también al embarazo—, no cabía duda de que esa era su amiga… Conocía esa mirada bastante bien. Pero ahí había gato encerrado… Alma le estaba escondiendo algo, y nunca, nunca le había escondido nada. Siempre se lo contaban todo.

			¿Por qué tenía ahora un secreto con ella?

			—¿Por qué presiento que te estás guardando algo que no me quieres contar? 

			La rabia podía con ella y necesitaba expresar todos sus sentimientos.

			Alma levantó las cejas y sonrió.

			—Tú y yo nunca hemos tenido secretos, cariño.

			Pero Elsa la conocía más que bien. Vaya que sí. Alma era un libro abierto, y ese libro ahora se estaba guardando un secreto.

			Lo sabía por el tic que le estaba dando en el párpado justo en esos momentos y porque, además, se rascó la oreja. Y eso solo lo hacía cuando estaba mintiendo.

			Eso le hizo tomar la decisión final: definitivamente, iba a quedar con Marco.

			Si al menos eso no la ayudaba a desvelar el enigma, fastidiaría a su amiga por no habérselo contado.

			«Chúpate esa», pensó, apretando los labios.
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			—Creo que se os olvida una cosa… —anunció Cupido a quienes allí se habían congregado—. Si no queréis aburriros tanto, podemos hacer uso de mi arma letal…

			—Ya has hecho bastante uso de ella —le regañó Alma, todavía enfadada con él por lo que había hecho.

			—Cariño, ya te he explicado mil veces que yo no he tenido la culpa… ¿No ves que necesitaba un pequeño empujón en su vida? Y pensamos que quizá con tu amiga… Al menos así no se sentiría tan sola, tienes que reconocer que harían un buen equipo, esos dos —terminó su esposo de nuevo, bajando la voz hasta parecer casi un susurro para acentuar así la buena intención de sus actos.

			Pero no colaba.

			Alma ya estaba empezando a estar entrenadita en las artes de su marido y sabía cuándo se intentaba camelar a la gente. Pero con ella no podía.

			—¿Y entonces a qué arma te refieres?

			Cupido calló. Le habían pillado de nuevo. A veces era incapaz de mantener una farsa, no le daba el entendimiento, y menos con su mujer, que era mucho más lista que él.

			—Mi nieto tiene otro láser que cumple la función contraria a la que está destinada la flecha dorada común —continuó Zeus, que seguía aburrido en su sillón—. Se trata de una flecha de plomo. Es la flecha que hace aborrecer u olvidar, en lugar de amar.

			Alma sintió que su interior se llenaba de la fuerza que le había sido otorgada como diosa del Olimpo… Una fuerza que se tornó en rabia y terminó explotando en una retahíla de chillidos.

			—¿Estabas pensando en jugar con Elsa? ¿Quieres lanzarle a ella esa flecha de plomo solo para divertirte? ¿En qué demonios estás pensando? A veces no te reconozco, si pudiera volver atrás ya no sé… 

			A veces Alma tenía esos acalorados arrebatos que le hacían de repente echarse a llorar en cualquier parte e inundarle a reproches por lo que hubiera hecho o dejado de hacer… Pero Cupido ya había sido informado de que todo eso se debía a las alteradas hormonas del embarazo, así que cuando tal cosa sucedía, se limitaba a desconectar y, cuando se lo pedía el cuerpo, callarla con un beso.

			Que es lo que hizo en ese instante.

			La tomó de ambas mejillas y la acercó contra sí, llevando cuidado de no aplastar la prominente cintura, para darle un sonoro beso en los labios. Las caricias del dios del amor siempre relajaban a Alma, y en muchas ocasiones convertían aquella explosión de rabia en otra de puro ardor sexual. No obstante, ese no era el lugar ni el momento adecuados para montar una escenita erótico-festiva, así que dirigió el ritmo del beso hacia algo más sosegado. Conforme la pasión remitía para tornarse en dulzura, comenzó a dibujar círculos en la mejilla de ella con las yemas de los dedos hasta percibir que el cuerpo de su mujer se estremecía entre sus brazos. 

			Alma se había rendido, se había derretido todita en aquellos suaves y exquisitos labios y había vuelto a ser la persona tranquila y sensible que siempre había sido. 

			—Te quiero, mi hermosa flor —le susurró al oído tras apartar los labios de los de ella, que respiraba ahora con sosiego.

			—No te creas que me engañas —le dio pequeño golpe en el pecho—, por muchas trampas que hagas.

			Eso le hizo sonreír. A veces, su mujer pensaba que ganaba. Pero la tenía estudiada, la conocía al milímetro, y nada se le escapaba al gran dios del amor. O eso creía él, como es obvio en todo ser del sexo masculino, por muy dios que sea.

			—Tranquila, no le lanzaré mi flecha de plomo, si no quieres —le confirmó mirándola a los ojos para que pudiera comprobar que estaba siendo sincero.

			—No lo hagas nunca. No lo está pasando bien, está peor desde que me fui, y no tiene a nadie que la ayude. Ni siquiera yo he podido hacerlo. No te atrevas a jugar con ella, ¿de acuerdo?

			—Sé de alguien que quizá pueda ayudarla. Podemos hacer mucho por ella, no tiene por qué ser necesariamente un juego… Si así lo deseas, le echaremos una mano —sentenció.

			—Está bien —contestó Alma, pues ya le habían recomendado en otras ocasiones visitar a la deidad a quien supuestamente él se estaba refiriendo, aunque nunca se había decidido por miedo. Ahora, sin duda, con la que habían liado esos dos, abuelo y nieto, al acordar lanzar una flecha del amor para Adonis, había llegado el momento de lanzarse al vacío—. Pero déjame ir a verle yo, ¿de acuerdo?

			No quería que nadie más que la persona a quien iba a solicitar ayuda estuviera enterada de los verdaderos entresijos de la vida de su amiga Elsa. A nadie más le importaba y, sobre todo, no quería que ningún otro dios se entrometiera y liara el asunto más de lo que ya lo estaba.

			Esperó en la barroca sala a que fuera anunciada su llegada. Todo estaba plagado de obras de arte: cuadros, esculturas, incluso pergaminos y antiguos libros colocados pulcramente en vitrinas, expuestos para que todos pudieran comprobar que la divinidad de las artes y la armonía, el Dios del Sol y de la sanación, era el ser más culto del Olimpo.

			Qué miedito le daba.

			Ella, que era una simple columnista en un periódico de poca monta, seguro que la ponía a prueba y terminaba dejándola en el peor de los ridículos. Nunca había sentido tanto miedo por conocer a alguien, ese dios le imponía más que ningún otro, incluso que Hades… Al fin y al cabo, había sido el creador del arte que ella tanto admiraba y seguro, segurísimo, que era más listo que el hambre y aprovecharía cualquier oportunidad para dejarla en ridículo.

			Todo eso, claro está, aparte de ser un idiota engreído, como la mayoría de los habitantes del Olimpo.

			Se acarició la barriga, pues la niña estaba de nuevo nerviosa, queriendo salir a ver mundo de un momento a otro.

			—Puedes pasar —anunció la voz de un joven de aspecto un tanto ambiguo. Supuso que era un chico por la voz algo grave, pero bien podía haber sido una mujer, pues sus rasgos faciales apuntaban a ello.

			Dejando a un lado esos pensamientos, se encaminó a atravesar las puertas de pan de oro que daban paso a una estancia mucho más amplia, iluminada y sencilla.

			Y en el fondo, junto a un enorme ventanal y sentado frente un escritorio, se encontraba él: Apolo.

			Alma no se acostumbraba a la belleza de todos esos dioses, y aunque ella misma había mejorado, seguía siendo una mujer embarazada, hinchada y subida a un carrusel hormonal. Le era imposible no sentirse inferior a toda esa plebe tan ancestral y hermosa… Al fin y al cabo, era una recién llegada que todavía estaba aprendiendo a manejarse entre tanto intrigante.

			Pues quien tenía delante de ella podría ser, si no existiera Cupido, el más atractivo de todos los dioses que había conocido hasta la fecha. Y no solo en sentido físico —ya que no quedaba expuesto por completo—, sino también en el plano anímico: emitía una fuerza de atracción real que te impulsaba de una manera irremediable a querer acercarte a él y tocarlo. Justo como el astro sol, que hipnotizaba a los ineptos satélites con su calor. 

			Estaba sentado tan solo con unos vaqueros desgastados y algo holgados, descalzo, y su torso moreno y musculado se apoyaba con gracia sobre la mesa. Cada línea de ese cuerpo era perfecta. Esa mera imagen la había dejado sin respiración. No podía verle el rostro todavía, por desgracia, porque se encontraba apoyado con uno de los brazos en la mesa y se tiraba del dorado y largo cabello mientras leía un libro, concentrado.

			No obstante, algo pareció advertirle de la nueva presencia y el movimiento nervioso de la pierna se detuvo.

			Poco a poco se fue girando, sin apartar la mano del cabello, y su rostro asomó a medias, lo suficiente para poder comprobar que, en efecto, ya no estaba solo.

			—Vaya, vaya, vaya… —dijo en tono de sorna, apartándose por fin la mano de la cara—, al fin tengo el placer de conocerte en persona, querida —dijo, apoyando la espalda sobre la silla y sonriendo a Alma—. Siento no haber podido asistir a tu boda, querida sobrina, pero ya sabes que a veces hay asuntos más importantes que debemos atender.

			Se levantó de la silla, la arrastró con la pierna hacia atrás, y se volvió hacia ella con los brazos extendidos y una amplia sonrisa en la cara, invitándola a un abrazo.

			Alma se quedó pasmada.

			Su melena de color castaño claro, casi dorado, relucía con la luz que caía sobre él a través de la ventana. No era un hombre demasiado joven, era más bien maduro, a juzgar por su expresión y por algunos matices blancos en la barba de un par de días. Sus ojos eran del color del cielo nublado, casi transparentes, y tenía un torso magnífico, una piel suave y besada por el sol… Y una sonrisa torcida que casi la hace desmayar. Era la viva esencia de la masculinidad.

			Ahora entendía por qué Cupido le había mantenido alejada de él durante tanto tiempo. Ese hombre era un imán para el sexo opuesto. O para cualquier sexo. Y una buena discusión le había costado acudir sola a la cita… Algo que no comprendía ella, pues la reticencia de su marido le pareció algo del todo ilógico. 

			Pues bien, ahora sí que le encontró la lógica: Jon estaba celoso de su tío. O le tenía miedo. Y con toda la razón. 

			Y es que, para muchos, podía parecer una réplica más madura y mejorada del gran Dios del Amor. Aunque claro, eso iba en gustos… Ella estaba muy enamorada de su marido, ¿no?

			Caminó hacia él sin pensarlo, sus pies la guiaban sin más. Se dejó caer en los brazos de Apolo, en una postura un tanto extraña debido a la barriga, y se olvidó por unos instantes de que ese hombre era, supuestamente, su nuevo tío.

			—Querida, querida… —susurró él, palmeándole la espalda—, creo que te has quedado dormida, ¿verdad?

			Alma abrió los ojos de par en par. ¿Sería cierto eso? ¡Cómo podía ser tan tonta! Se sentía tan cómoda entre esos cálidos brazos, que además olían tan bien, que se había quedado allí apoyada con una sonrisa de idiota en la cara.

			Se separó de él con un movimiento brusco.

			—¡Lo siento! Debe ser mi estado… —le contestó, bajando la mirada y alegrándose de tener una buena excusa para su idiotez.

			Pero ella sabía perfectamente que no había sido culpa de eso. Sabía que la culpa era del dios del sol, de la belleza y de la armonía que emanaban de su cuerpo como rayos. Había sentido en sus propias carnes la atracción letal y cómo en ella había ejercido un deseo profundo e irreprimible de echarse a descansar. O de echarse a cualquier otra cosa, ya puestos.

			—No te preocupes, suele ocurrir —le contestó de nuevo, sonriendo.

			Se dio la vuelta y se dirigió a un sofá que había en el lado opuesto de la habitación, flanqueado de unos sillones y una mesita. Se tumbó en el sofá, con los pies sobre uno de los reposabrazos, y le señaló uno de los sillones.

			—Ponte cómoda preciosa, y cuenta qué es lo que te ha traído hasta este humilde servidor.

			Ella asintió e hizo lo que él le pidió, respirando con fuerza para armarse de valor. Estaba muerta de miedo. No se trataba de un «humilde» servidor, sino del dios más importante e influyente después de Zeus. Pero era obvio que a él le gustaba el juego de la modestia.

			Erguida en el sillón, sin poder acomodarse por los nervios, anunció:

			—Necesito un favor.

			Alma no había aprendido que, cuando pides un favor a uno de los dioses del Olimpo, o bien te metes en líos o, al final, acabas teniendo que devolverlo.
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			Adonis estaba jodido. Pero bien jodido.

			¿Cómo se les ocurría a esos de allí arriba endiñarle justamente a Elsa? No se explicaba qué era lo que había hecho allá abajo para merecer eso; que él supiera, no había molestado a ninguna de sus egocéntricas divinidades…

			De hecho, su tiempo lo había dedicado a, cosa muy extraña en él, reflexionar.

			Sí, como leéis, reflexionar.

			Reflexionó sobre su vida como inmortal. Reflexionó sobre el momento en que conoció a aquella zorra que le convirtió en su esclavo, y reflexionó sobre la forma en que le tuvo cautivado durante tantos siglos. Siguió reflexionando, además, sobre el temor que había sentido a desafiarla… No tenía miedo a las peleas, ni a morir, ni al mismísimo inframundo… Y tenía miedo de esa víbora. Sería quizá porque la conocía bien y era consciente de que sus hilos y maquinaciones podían llegar muy lejos.

			También reflexionó sobre Alma.

			Qué puto cabrón.

			Hasta él lo reconocía, pero la verdad era que, en su momento, ese juego de joder al idiota de Cupido le molaba que te cagas. Y también le molaba la idea de tirarse a estúpidas mortales, simplemente por el mero placer de hacer algo distinto.

			Lo que pasaba era que, después de reflexionar y de usar por una vez su cerebro, se dio cuenta de que igual el más idiota de todos era él. ¿Qué ganó al fin con ser el títere de Afrodita? ¿Qué sacó de todo aquello?

			N-A-D-A.

			Lo que le sacó de sus casillas con Alma fue que nunca la vio llorar, como a las demás… Le hiciera lo que le hiciera, ella levantaba la cabeza y seguía hacia adelante como una máquina. No sabía qué pasaría por la cabeza de aquella chica, pero lo que estaba claro es que no era una estúpida mortal, al fin y al cabo. Y lo que le sacó todavía más de sus casillas era que la única vez que la vio llorar fue cuando apareció ese pringao. ¿Qué hizo él que Adonis no hubiera hecho para afectarla de aquella manera? ¿Por qué parecía que nadie era capaz de sentir nada así de profundo por él?

			La espina de Psique se le había clavado muy adentro, y algo en su interior se rompió cuando supo que Alma era su reencarnación. Todos esos siglos, todas esas mezquindades, todo ese tiempo vacío… Y ella había pululado por ahí, sin él saberlo.

			Tan solo se preocupó de seguirle la corriente a la mujer que contenía más veneno de todo el Olimpo.

			Al final terminó por meterse en un buen lío, y a punto estuvo de cagarla a base de bien… Si no fuera porque sus neuronas, aunque lentas, terminaron activándose y consiguieron urdir un plan a su favor. 

			Ya estaba tardando. Se había pasado siglos sin darle al coco.

			Joder, unos meses en la Tierra y se le había pegado del todo la forma de hablar de los ninis del gimnasio… Bah, ¿y a él qué más le daba? Se trataba de adaptarse o morir, ¿no? 

			Y todo esto se le venía a la cabeza justo cuando se estaba vistiendo… Sí, en efecto, se estaba preparando al fin para su cita con Elsa, y un acontecimiento tan importante le hacía reflexionar sobre todos y cada uno de sus errores anteriores, para tratar de no volver a cometerlos. 

			El antiguo semidiós, además, se había aficionado a la música dance: tanta discoteca, tanto gimnasio y tanto crío majara… Pero oye, no estaba tan mal, y le daba el subidón necesario cuando se sentía cansado. Esa noche quería sentirse eufórico porque, de lo contrario, estaría cagado de miedo.

			Que Elsa fuera la mejor amiga de Alma no ayudaba en nada. Sabía que seguían en contacto… Imposible no estarlo, por algo eran las mejores amigas mundiales, o como quiera que se dijera eso. A los nervios de la cita con la mujer por la que le había tocado perder la cabeza se añadía el hecho de saber que, desde allá arriba, era posible que les estuvieran vigilando.

			Querían reírse de él.

			Del gran Adonis.

			El mejor cazador, el hombre más ágil, más veloz, más guapo, más fuerte del Olimpo… Malditos todos.

			Y Alma también estaría observando. 

			No quería sentir ansiedad ante tal humillación. La mujer que le había rechazado por un idiota con cara de ángel iba, además, a echarse unas risas a su costa.

			¿Y qué podía hacer él? Si lo único que quería desde que se había tropezado de nuevo con Elsa era volver a verla. 

			Era extraño cómo funcionaba todo eso del amor. Por ella sentía ansiedad. Sí, una ansiedad que te ahogaba, que no te dejaba respirar… Ansiedad por que le rechazara, por que no sintiera lo mismo que él, por que le desechara como un trapo, como él había hecho con tantas otras… La necesitaba para poder respirar con normalidad. O eso esperaba. Poder respirar con normalidad cuando estuviera con ella.

			Y en esas estaba.

			Música de fondo, larga ducha, mucho aftershave, look estudiado. Se miró el culo varias veces para ver cómo le quedaban los pantalones. ¿Se lo hacían redondito? ¿No lo suficiente? Pues otro. Tras probarse siete pares de vaqueros, al final se sintió medio satisfecho con el resultado. Culo y paquete marcados en su justa medida. Camisa veraniega. Unos cuantos botones abiertos para dejar entrever su morena musculatura. Tenía algo de bello en el pecho, pero pensó que eso le haría parecer más masculino… El contraste de lo oscuro de su piel y cabello con el color verde esmeralda de sus ojos era fascinante. No había visto nunca nada más atractivo que él mismo. El idiota de Cupido siempre se había creído guapo, pero no era más que una nenaza en comparación con la peligrosa fascinación que emanaba de la piel de Adonis. Él era lo más cañón que había contemplado en milenios.

			Excepto cuando vio a Elsa de nuevo. Ella también era cañón, y no sabía cómo no se pudo haber dado cuenta antes.

			Oh, mierda. ¿Es que no podía dejar de pensar en ella ni cuando se maravillaba de sí mismo?

			Meneó la cabeza con fuerza y se pasó las manos por la cara para intentar centrarse otra vez.

			Nada de ojos azules, ni de cabello rubio y lacio, ni de mejillas sonrosadas, ni de labios carnosos, ni de pechos pequeños pero que muy bien ubicados, ni de ese goloso triángulo de las bermudas que se marcaba con las mayas de color rosa que…

			«¡Me cago en!», maldijo.

			Ahora sí que pasó directamente de pollas en vinagre y se dio de cabezazos contra el espejo.

			—¡Eh, qué coño pasa ahí!

			Mierda. Y aún encima, la asquerosa de su vecina se quejaba. Esa vieja que siempre andaba en bata de estar por casa y con los rulos puestos le iba a sacar un día de sus casillas. ¿Es que no podía uno ni golpearse a gusto en su propia casa?

			—¡Vete a tomar por culo, joder! —le gritó desde el baño.

			Qué asco ya. Esa mierda de mundo era lo peor. ¿Por qué cojones se le había ocurrido querer vivir ahí? Hacinado en pisos inmundos, pequeños, malolientes y en el quinto cojón…

			—¿Quieres venir a dármelo tú, guapo? ¡Con otras porras más grandes que la tuya ha podido esta menda!—chilló ella amenazante desde su guarida.

			Coño, ¡qué asco!

			Se marchó de allí pegando un golpe fuerte a la puerta para intentar no vomitar y joder todavía más a esa loca que le había tocado por vecina. Y conforme bajaba las escaleras, porque el puñetero edificio no tenía ascensor, se cagó todavía más en sus muertos, vete tú a saber ya dónde estarían. No tenía coche.

			¿Cómo coño iba a acudir a una cita de verdad si no tenía ni un puto coche? ¿Qué mierda de impresentable intentaría ligarse a una mujer bajando de un autobús?

			Más tarde

			Consiguió llegar al centro comercial donde habían quedado casi dos cuartos de hora después. ¡Dos puñeteros cuartos de hora! Su primera cita con Elsa y llegaba media hora tarde… Cuando logró llegar al punto de encuentro estaba sudando a causa de la carrera y la camisa se le había pegado al cuerpo como una segunda piel. Si es que ella todavía estaba allí, iba a pensar que era un guarro.

			—Ya era hora, Don Importante —escuchó su voz enfadada a su espalda.

			Se dio la vuelta lleno de jolgorio y emoción.

			No se había ido, seguía allí… Le había esperado.

			Y la vio. Los brazos cruzados en un gesto de enfado, el ceño fruncido, un puchero en los labios.

			Estaba preciosa.

			El pelo rubio le caía en impecable orden por los hombros y llevaba un vestido rosa que se ajustaba a todo su cuerpo, marcado cada una de sus jugosas aunque no demasiado pronunciadas curvas. Continuó su escrutinio por esas piernas delgadas y esbeltas que culminaban en un par de tacones de color chicle que chillaban: «¡Átame, y después clávamelos en el…!»… En lo que fuera.

			La luz roja de peligro se encendió en su cabeza ante tal imagen, y volvió de nuevo a su rostro. 

			—Estarías igual de guapa sin maquillaje —se le escapó, sin pensar.

			—Ja, ¿es lo único que tienes que decir? Llegas media hora tarde, ¿y eso es todo lo que se te ocurre? Pues que sepas que no te lo voy a perdonar. Si te he esperado es porque me interesa, no te creas que es por ti, porque hace ya mucho rato que me habría largado con viento fresco.

			—Gracias por no marcharte, no he podido llegar antes, no llegaba el metro y…

			—Cuéntale a otra ese cuento, colega —le interrumpió, descruzando los brazos y acercándose a él—. Ya no llegamos a la película. Más te vale invitarme a cenar en un buen sitio.

			¿Cómo conseguía esta chica ser tan borde y tan encantadora al mismo tiempo?

			Observó sus caderas meneándose de camino al centro comercial mientras él seguía allí parado, intentando recuperar la respiración y la dignidad al mismo tiempo.

			Al menos, mientras anduviera tras ella como un perro faldero disfrutaría de las hermosas vistas de sus dos glúteos meneándose al ritmo de ese par de imposibles tacones.

			—¡Venga, joer, que tengo hambre!

			—¡Claro! —gritó, torpe, y salió corriendo como un perrito faldero para colocarse junto a ella.

			¿Pero no había quedado consigo mismo en que no iba a hacer el ridículo? ¿No se había dicho que ni de coña se iban a burlar de él esos idiotas de allá arriba? ¡Qué tremenda putada eso de la flecha del amor! Te idiotizaba por completo, pero claro, ahora era consciente de que tampoco es que fuera demasiado listo antes… Por mucho que se lo hubiera creído.

			En lo único en que pensó es en que no podía ir a cenar de esa guisa. La camisa mojada no daría demasiado buena impresión en ningún restaurante, por muy barato que fuera. Debería comprarse una camiseta, pero no es que anduviera muy sobrado de dinero, y si tenía que invitarla a cenar igual ni le llegaba para pagar la cuenta.

			Así que no le quedaba de otra: tenía que ir a cenar marcando músculo a lo cutre y apestando a pachuli sobaquero.

			—¿Dónde quieres ir a cenar? —preguntó lleno de miedo.
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